
ALFREDO CAZABAN

Por José de Y anguas M esaía
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NA estrecha amistad unía a mi padre con Alfredo Cazabán.
Lo conocí, por ello, desde mi niñez. Y los recuerdos de entonces 

nos quedan a todos grabados para siempre. Todavía más cuando se 
trata de un hombre que tan fuertemente impresionaba por su desbor­
dante simpatía.

Fue Cazabán un concienzudo investigador de cosas y personas, de 
monumentos y de archivos, de paisajes y de pueblos, de historia y de 
actualidades que ya son también historia. No conocía la desgana ni la 
fatiga, la pasivilidad ni el pesimismo, la codicia ni la ambición. Era 
hombre de penetrante inteligencia, de nobles inquietudes, de sencillas 
maneras, de abierta sonrisa, de cordial amistad.

Llegado al cénit de su documentación y de su pluma, infundió vida 
a Don Lope de Sosa, en aquella inolvidable revista, donde tantas cosas 
aprendimos con deleite. Su mérito era tanto mayor, cuanto que todo lo 
hacía por su esfuerzo, sin apenas medios materiales, aunque sí con 
simpatía general.

No tan solo nos aprovechamos de su¡ obra los lectores de entonces 
«Don Lope de Sosa» sigue siendo archivo de obligada consulta para todas 
las cosas de Jaén, y remanso grato para quienes busquen en sus pá­
ginas un reposo a la agitada vida de hoy.

Tenía él su sección fija, pero no pocas veces había de llenar anóni 
mámente, aunque denunciado por su inconfundible estilo, los huecos 
reservados a colaboraciones que no llegaban a tiempo. Su facilidad de 
improvisar, y la agilidad de su pluma, aseguraban la periódica apari­
ción de Don Lope, que sus lectores aguardábamos con afán.
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Sobre sus valores intelectuales, destacaban sus valores humanos. No 
se concibe que pudiera tener enemigos. Sí, en cambio, vivía rodeado de 
la estima y del cariño general. Me honré al contarme entre sus más 
fieles amigos.

Pudo legítimamente aspirar a encumbrados puestos. Se contentó go­
zosamente con ser cronista del histórico Santo Reino de Jaén. Justo es 
que, al llegar la evocadora fecha que conmemoramos, la provincia entera 
de Jaén le devuelva amor por amor, y tribute un emocionado homenaje 
de fidelidad a su memoria, viva siempre en nuestro pensar y en nues­
tro sentir.


